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			A mi po po, por el amor, las historias y la sopa de pescado. 

		


Siempre he detestado escribir cartas. Mis tutores decían que demostraban el intelecto y la consideración de una persona, y también la caligrafía. Pero mi letra siempre se ha parecido más a la de un ganso que a la de una princesa. A nadie le gusta recibir una carta de un ganso. Ni siquiera una de la realeza.

			Sé que eso no es excusa para no haberte escrito nunca, Takkan. Si pudiera cambiar el pasado, habría respondido a cada una de tus cartas. Por fin las he leído, y no sabes lo reconfortante que ha sido reírme con tus historias, e imaginar que crecimos juntos. Ojalá te hubiera preguntado tu nombre el día que nos conocimos, cuando éramos niños en el Festival de Verano y perdí tu cometa.

			Últimamente he estado pensando en esa cometa, y en cómo debe estar volando y volando sin tener adónde ir, ni dónde aterrizar. A veces sueño que soy yo. Que mi hilo no tiene fin. Que ya no pertenezco a ningún sitio.

			Me pregunto si así se sentía mi madrastra. Me duele no poder preguntárselo nunca.

			Para cuando encuentres esto, estaré en el reino de los dragones. No sé cuánto tiempo estaré fuera. Podrían ser días, semanas o meses. Espero que no sean años.

			Si me pierdo el invierno, piensa en mí cuando caiga la nieve y siempre que comas rábanos.

				Tu sopera favorita, 

				Shiori

		


		
			CAPÍTULO 1

			El fondo del mar de Taijin sabía a sal, barro y decepción. A excepción de algunos débiles rayos de luz misteriosa, era tan oscuro como el abismo más profundo. No era el magnífico reino acuático al que los dragones llamaban hogar.

			Me senté en el lomo de Seryu cuando aminoró la marcha y sus largos bigotes vibraron hacia un rayo en particular. Quizá me lo había imaginado, pero el rayo brillaba más que el resto, casi violeta.

			—¿Estás lista? —preguntó Seryu.

			¿Lista para qué?, pensé, pero asentí.

			Con un movimiento de la cola, se zambulló en el rayo violeta y todo cambió.

			El agua se volvió azul, y de los lechos de arena y cristal brotaron bocanadas de niebla cobriza. Y la luz. Había luz por todas partes, irradiada por un sol invisible.

			Mi corazón empezó a acelerarse por la expectación y me aferré a los cuernos de Seryu mientras aceleraba hacia abajo, nadando tan rápido que casi me quedo sin aliento.

			Ya casi hemos llegado, Kiki, pensé emocionada en nuestro idioma compartido y no hablado, pero ella no respondió. Un vistazo a mi manga me dijo por qué: mi pobre pájaro de papel se había desmayado.

			No la culpé. Nos movíamos a velocidades vertiginosas y mi cabeza latía como una tormenta cuando intentaba enfocar la vista. Pero no podía permitirme desmayarme. Ni siquiera me atreví a cerrar los ojos.

			Quería verlo todo.

			Por fin llegamos a un laberinto de brillantes arrecifes de coral, brazas por debajo del mar mortal. La hierba marina se mecía en una corriente invisible, dunas de arena blanca y rocas doradas salpicaban el terreno, y marquesinas de flores marinas trenzadas formaban los tejados de las villas submarinas.

			Así que esto era Ai’long, el hogar de los dragones…

			Era un mundo que pocos mortales llegarían a vislumbrar. A primera vista, no parecía tan diferente de la tierra. En lugar de árboles había pilares de coral, algunos esbeltos y otros gruesos, la mayoría con ramas en espiral adornadas con brazaletes de musgo. Incluso la forma en que se deslizaban los peces, con sus aletas cónicas desplegadas como alas, me recordaba a los pájaros surcando el cielo.

			Y sin embargo… no se parecía a nada que hubiera visto antes. El movimiento del agua, que giraba y se agitaba sin cesar, se reflejaba en destellos de color y ráfagas de peces. La forma en que la hierba marina hacía cosquillas a los peces que pasaban, como si pudieran hablar entre ellos.

			Seryu sonrió satisfecho mientras yo disfrutaba de las vistas.

			—Te dije que te deslumbraría.

			Tenía razón, por supuesto. Estaba deslumbrada. Por otra parte, Ai’long estaba destinado a asombrar a ojos mortales como los míos. Ese era su peligro, después de todo. Su trampa.

			Un lugar tan hermoso que incluso el tiempo contuvo la respiración.

			Cada hora que pasas aquí es un día perdido en casa, si no más, me recordé con severidad. Ese tiempo se acumulaba rápidamente, y llevaba tanto tiempo lejos de mi padre y mis hermanos que no quería perder ni un minuto.

			Vámonos. Hice una señal con una patada en el largo costado serpenteante del dragón.

			—No soy un caballo, ¿sabes? —Las verdes cejas de Seryu se arquearon mientras se giraba para mirarme—. ¿Por qué estás tan callada, Shiori? No estarás conteniendo la respiración, ¿verdad?

			Cuando no respondí, me arrojó a su espalda y su garra salió disparada y pellizcó mi nariz.

			Se me escapó un chorro de burbujas, el aire que había estado acumulando. 

			Pero, por todos los dioses, ¡podía respirar! O al menos sentía que respiraba. El agua sabía dulce en lugar de salada, embriagadora, como un vino de ciruela embriagador cuando inhalaba demasiado hondo, pero quizá era porque la cabeza aún me daba vueltas.

			—Mientras lleves un trozo de mi perla, podrás respirar bajo el agua —me explicó Seryu, recordándome el fragmento brillante que llevaba al cuello—. Puede que ya no esté dentro de tu corazón, así que no podemos compartir pensamientos… pero sabes que puedes hablar, ¿verdad?

			—Claro que lo sé —mentí.

			Disimulando mi alivio, toqué la pequeña perla. Incluso a estas profundidades, brillaba como una gota de luz de luna.

			—Quizá quieras mantenerla oculta —dijo Seryu—. La gente podría hacerse una idea equivocada.

			—Pensé que era solo para ayudarme a respirar. ¿Por qué…?

			—Es demasiado complicado de explicar —murmuró el dragón con un gruñido—. Había olvidado cuántas preguntas haces. Quizá debería haberte dejado seguir aguantando la respiración.

			Frunció el ceño.

			—Estás de mal humor.

			—Los humanos no son precisamente bienvenidos en Ai’long —dijo Seryu suavemente—. Estoy pensando en las infinitas formas en que tu visita puede salir mal.

			No le creí. Había estado de mal humor todo el día, empezando por cuando vino a buscarme a la orilla. Apenas saludó a mis hermanos, ignoró por completo a Takkan…

			—¿No tendré historias divertidas que contar cuando vuelva a casa? Aquí estaba yo, diciéndole a todo el mundo que el mismísimo príncipe de los dragones iba a darme un gran tour por su reino. —Intenté disuadirlo bromeando.

			—Cuanto más corta sea tu visita, mejor. —Los ojos rojos de Seryu se desviaron hacia mi mochila, que colgaba de mi hombro—. Estás aquí para entregarle algo a mi abuelo, no para divertirte.

			Era mucho para animarlo. Ahora yo también estaba de mal humor.

			Abrí la mochila, solo un pellizco. Ese algo que debía entregar era una perla de dragón oscura y rota. Raikama me la había dejado antes de morir, y su poder era tan fuerte que podía sentir cómo luchaba contra el encantamiento de mi mochila, que la mantenía encerrada y oculta. No era de extrañar que el abuelo de Seryu lo quisiera.

			Pero no era lo único que había dentro de la bolsa. También traje mi red de flores estrella —para protegerme un poco contra el Rey Dragón— y el cuaderno de bocetos que Takkan me había dado cuando nos despedimos.

			—¿Más cartas? —pregunté, tomando el libro con las dos manos.

			—Mejor —aseguró Takkan—. Para que no me olvides.

			¿Qué podría ser mejor que sus cartas? Miré con nostalgia el cuaderno de bocetos, deseando poder rozar con los nudillos su suave lomo y hojear sus páginas manchadas de carboncillo. Pero supuse que sería de mala educación leer en compañía de Seryu.

			Desde luego, Seryu así lo creía. Entrecerró los ojos.

			—Nunca te he visto sonrojarte mirando la perla.

			—Su luz se vuelve brillante —dije rápidamente—. Me calienta la cara.

			Se burló de la mentira.

			—Al menos tu señorcito humano no saltó al mar tras nosotros. Por la forma en que te miraba cuando te ibas, con ojos de pez, pensé que lo haría. No habría pasado de los arrecifes antes de que lo atraparan los tiburones.

			Cerré la mochila.

			—¿En serio, tiburones?

			—El abuelo emplea a un pelotón de ellos. —Seryu sonrió satisfecho—. Siempre están hambrientos. Pronto nos encontraremos con alguno.

			El corazón me latía con fuerza. ¿Estábamos tan cerca del palacio de Nazayun?

			Seryu malinterpretó mi aprensión y su tono se suavizó un poco.

			—No te preocupes, a los tiburones no les apetece una humana fibrosa como tú.

			Puede que cambien de opinión, pensé. Una vez que el Rey Dragón supiera por qué estaba realmente en Ai’long, tendría suerte si me concedía una muerte tan rápida.

			Nerviosa, me deslicé de vuelta hacia Seryu, pateando más fuerte de lo necesario. Nadar en Ai’long no se parecía en nada a nadar en agua normal. El agua aquí era tan ligera como el aire, y pequeñas corrientes se deslizaban bajo mis pies, impulsándome hacia donde necesitaba ir. Parecía como volar.

			Me adelanté al dragón, lanzando un chorro demasiado alto. De la nada, un puñado de medusas descendió sobre mí.

			Había al menos una docena de ellas. Sus cuerpos tenían forma de paraguas luminosos y sus tentáculos se arremolinaban en una danza sinuosa. Se acercaban con valentía, rozándome los brazos y las piernas, e incluso entretejiéndose en mi larga cabellera. Me reí de las cosquillas que me hacían, hasta que Seryu soltó un gruñido.

			—Déjenla en paz. —Sus ojos rojos miraron a los intrusos—. Está conmigo.

			Las medusas retrocedieron, pero no se dispersaron. Todo lo contrario. Mientras Seryu intentaba remolcarme agarrándome del pelo, ellas lo seguían y se acercaban aún más.

			Entonces, así como el mar Taijin, cambiaron.

			La luz dorada que irradiaban sus cuerpos se apagó en un instante, y sus tentáculos, suaves como cintas de seda, se volvieron duros y puntiagudos. Dos se deslizaron entre Seryu y yo, separándonos a la fuerza. El resto nos rodeó.

			Tomé el cuchillo que llevaba oculto en la faja. Apenas pude blandirlo. Unos tentáculos fríos y resbaladizos se apoderaron de mi espalda y me rodearon los brazos.

			De los tentáculos de mi atacante brotaron pequeñas púas que me rozaron la piel: una advertencia letal para que no me resistiera. Una picadura y quedaría paralizada de por vida.

			Derrotada, me quedé quieta y solté el cuchillo, dejándolo flotar más allá de mi alcance. A cambio, la medusa aflojó su agarre, pero solo un poco. Sus tentáculos empezaron a registrarme en busca de otras armas ocultas y, mientras rebuscaban en mi mochila y mi túnica, Kiki se escabulló de mi manga.

			Estaba aturdida y sus alas se estiraron dramáticamente al bostezar para anunciar que estaba despierta. Pero cuando sus ojos de tinta se abrieron y vio las medusas, gritó.

			¡Demonios burbujeantes y ardientes de Tambu!

			No es un demonio, le aseguré, abrazando mi mochila mientras los tentáculos intentaban abrirla. Es una medusa.

			¿Una qué?

			La medusa se cernía sobre Kiki, escrutándola atentamente.

			Mi pájaro le cubrió la cabeza con un ala.

			Oh, dioses, gimió. Deja que me desmaye otra vez.

			Para alivio de Kiki, la medusa la consideró indigna de su atención y volvió a mi mochila. Sus tentáculos tiraron con fuerza de las correas, pero me aferré todo lo que pude.

			—Pícame todo lo que quieras —le dije—. No te vas a llevar esto. 

			La medusa siseó y mostró sus púas venenosas.

			—¡Fuera! —bramó Seryu. Su cola se agitó de un lado a otro, creando innumerables ondas, como pequeñas tempestades. Con un golpe de su garra, se produjo un feroz desgarro en el agua.

			Mientras las medusas luchaban contra la repentina corriente, Seryu me echó a su espalda y se zambulló en una jungla de coral, nadando hacia las agujas de cristal. Me arrojó el cuchillo al regazo.

			—¿De verdad, Shiori? ¿Esto es lo que traes a Ai’long?

			Me encogí de hombros despreocupadamente.

			—¿Creías que vendría desarmada?

			—Ya conoces a mi abuelo. Esta pequeña daga apenas sería una astilla.

			—Las astillas aún pueden doler —fue todo lo que dije, volviendo a guardar la hoja en mi faja—. ¿Qué eran esas medusas?

			—Patrullas.

			—¿Para qué?

			—Intrusos y asesinos.

			No dio más detalles, señal de que lo dejara estar. Pero yo tenía demasiada curiosidad.

			—Había magia en ellas.

			—La mayoría de los súbditos del abuelo tienen… cierta habilidad. Ayuda a rechazar a los que intentan entrar en Ai’long sin invitación.

			—¿Pero por qué buscarme? Tengo una invitación.

			—Obviamente, buscaban la perla de tu madrastra —dijo Seryu en tono de protesta—. A las medusas les gusta la magia oscura. También se especializan en detectar el engaño.

			Me invadió una oleada de inquietud.

			—¿Engaño?

			—Sí, como esa aguja de acero que no te dignaste a decirme que traías. —La voz de Seryu se endureció—. No te preocupes. Tu estancia en Ai’long será corta; no tendrás que experimentar nuestra corte.

			Eso no era lo que me preocupaba, pero guardé silencio y miré a Kiki.

			Se había desmayado sobre mi palma, y sus alas se habían marchitado hasta convertirse en un bulto abatido. Por suerte, no había prestado atención a mi conversación con Seryu. La quería mucho, pero guardar secretos no era uno de sus dones.

			¿Ya casi llegamos?, se quejó. Debería haberme quedado en tierra. Me mareo.

			Nadie se marea bajo el agua.

			Kiki arrugó el pico, dejando escapar un suspiro teatral.

			¿No puedes decirle al dragón que nade con más cuidado? Hasta las ballenas se mueven con más delicadeza que él.

			Díselo tú. Ha estado hosco todo el día.

			¿Por qué? Arrugó el ceño. ¿Está enfadado contigo?

			Por supuesto que no.

			¿Son las medusas? Dioses, Shiori, ¿crees que lo saben? Tal vez deberías decirle que planeas quedarte con la perla de Rai…

			Mis ojos se abrieron de par en par, y me la metí en la manga antes de que Seryu se enterara.

			La perla de Raikama, casi había soltado Kiki.

			No, no se lo había dicho. No pensaba hacerlo.

			La culpa me remordía la conciencia, pero la aparté. No había nada por lo que sentirse culpable. No estaba faltando a mi palabra. Le había prometido a Seryu que le llevaría la perla de Raikama a su abuelo, pero nunca le dije que se la dejaría.

			Solo dásela al dragón que tenga la fuerza para hacerla entera una vez más, me había hecho jurar Raikama antes de morir.

			Como si pudiera leer mis pensamientos, la perla dentro de mi mochila comenzó a latir. Prácticamente podía verla en mi mente: girando y maquinando, intentando encontrar una salida. Tenía el tamaño de un melocotón, apenas más grande que la palma de mi mano, pero en su máximo esplendor brillaba como una gota de luz solar. Pero ahora que Raikama se había ido, su luz era tenue, y la fractura de su centro parecía ensancharse más cada vez que la miraba.

			Esa grieta no sanaría hasta que la perla se reuniera con su verdadero dueño. Tenía la sensación de que la pena que había enterrado en mi interior fue la misma, ahondando el hueco en mi corazón hasta que mi promesa a Raikama se cumplió.

			Una promesa no es un beso al viento, que se lanza sin cuidado, murmuré para mis adentros. Es un pedazo de ti mismo que se entrega y no volverá hasta que se cumpla tu promesa.

			Eran las palabras de mi madrastra desde hacía mucho tiempo. Palabras que odiaba porque me hacían sentir culpable, aunque las ignorara. Jamás habría imaginado que recurriría a ellas en busca de consuelo.

			La perla tembló, respondiendo a mi inquietud, y levanté la bolsa sobre mi regazo para que Seryu no se diera cuenta. Demasiadas veces había faltado a mi palabra, a Raikama más que a nadie. Esta vez no lo haría.

			Veré cómo te recuperas, juré a la perla en silencio. Te llevaré a casa.

			Cueste lo que cueste.

		


		
			CAPÍTULO 2

			Las murallas que rodeaban el palacio del rey Nazayun eran increíblemente altas. Eran más altas de lo que podía ver, hasta las luces violetas que marcaban los límites del reino, y sus afilados remates parecían agujas pinchando las venas del océano.

			Una audiencia de criaturas marinas se había reunido fuera del palacio. Ballenas más grandes que los buques de guerra de mi padre, tortugas marinas manchadas que se confundían con la arena y las rocas, delfines, calamares y, cuando miré más de cerca, incluso cangrejos y caballitos de mar. Entre ellos había dragones, algunos con humanos montados en sus lomos. Todos bajaron la cabeza en señal de deferencia al paso de Seryu, pero sus miradas estaban fijas en mí.

			—No me toques los cuernos —gruñó Seryu—. Son una medida de estatus en Ai’long, y yo soy un príncipe dragón, no un toro.

			Los solté como si hubiera tocado fuego.

			—Lo siento.

			Rápidamente quedó claro lo que quería decir. Los cuernos de otros dragones se curvaban hacia abajo, como los de un carnero, a menudo con crestas o bordes estriados, y en colores que variaban del gris al marfil, pasando por el negro.

			Las de Seryu eran plateadas y lisas, pero sobre todo estaban ramificadas, como la cornamenta de un ciervo. Una corona natural.

			—¿Suele haber una multitud así para recibirte?

			—No. —La voz de Seryu se volvió tensa—. Están aquí por ti.

			Eso hizo que me incorpore bruscamente.

			—¿Por mí?

			—Están apostando si el abuelo te arrojará a los tiburones o te convertirá en piedra.

			No sabía si hablaba en serio o con sarcasmo.

			Quizá las dos cosas.

			—¿No hay otras alternativas? —le pregunté.

			—Ninguna que te resulte más agradable. Te lo dije, los humanos no son bienvenidos aquí.

			—Pero veo a tantos.

			La larga espalda de Seryu se puso rígida y sus escamas se volvieron opacas.

			—Mira otra vez.

			Fruncí el ceño, pero, curiosa ahora, me volví de nuevo.

			Al principio, no vi nada fuera de lo común. Sí, los humanos que montaban los dragones estaban ataviados con las riquezas del mar, con chaquetas y vestidos que brillaban como una almeja tornasolada adornada con los pétalos de los lirios del océano. Pero aparte de eso, tenían el mismo aspecto que yo.

			Al menos hasta que agudicé la vista y miré más allá de sus rostros. Vi las branquias que brillaban en sus cuellos, las escamas de pez que salpicaban sus brazos. Algunos incluso tenían alas pegadas a los omóplatos y aletas en las muñecas y los tobillos. Cuando me descubrieron, fruncieron los labios y me dedicaron una sonrisa retorcida.

			—Así que —dije nerviosa—, realmente soy como un cerdo. 

			—¿Qué?

			—Eso dijiste cuando nos conocimos: que invitarme a Ai’long sería como llevar un cerdo a conocer a tu familia. Pensé que bromeabas.

			—Nunca esperé traerte aquí, Shiori —dijo, con la voz tan baja que casi no lo oí. Estábamos casi a las puertas—. Quiero que lo sepas.

			Sonó como una disculpa, pero no entendí por qué. Nunca tuve la oportunidad de preguntar. Sonó un ensordecedor coro de caracolas y entonces, de la nada, una corriente invisible me arrancó de la espalda de Seryu y me arrastró al interior del palacio.

			Ocurrió con la rapidez de un golpe de espada. No me di cuenta de que me habían arrancado hasta que fue demasiado tarde.

			—¡Shiori! —Seryu corría hacia las puertas, intentando entrar antes de que se cerraran—. ¡Abuelo, no!

			Fue lo último que vi de él antes de que me arrastrara el agua a toda velocidad por un conducto tan rápido que nuestro viaje anterior me pareció lento. Cuando el paracaídas me escupió en mi destino, estaba seguro de haberme desmayado, al menos durante unos segundos.

			Aterricé en la sala más grande que jamás había visto. Era inmensa y ancha, sus pilares se extendían hasta donde alcanzaban mis ojos, y salvo una ventana de lo que parecían cascadas de cristales negros, todo, desde las paredes hasta los techos, era del color del hueso. O de nieve, si uno tenía una mentalidad más alegre.

			Pateé el suelo marino con los pies y me impulsé hacia arriba.

			¿Nos ha comido una ballena?, susurró Kiki desde el interior de mi manga.

			Si no estuviéramos en una situación tan desesperada, me hubiera reído. La cámara parecía la caja torácica de una ballena. Las paredes estaban revestidas de pilares de mármol, espaciados uniformemente y tres veces más altos que la sala de ceremonias del palacio de mi padre. Sus extremos se arqueaban imposiblemente hacia un techo abierto, como una jaula de huesos.

			Por precaución, desenvainé el cuchillo. Los espacios entre los pilares eran lo bastante anchos como para deslizarse por ellos, y las puertas del palacio brillaban en la distancia cercana. ¿Seryu seguía allí, buscándome?

			Sujeté el cuchillo con fuerza. No iba a esperar aquí a averiguarlo.

			Me zambullí entre dos de los pilares y había llegado tan lejos como un suspiro fuera de la cámara cuando largas y retorcidas algas brotaron de los pilares y se enredaron alrededor de mis extremidades.

			¡Shiori! Kiki salió disparada de mi manga.

			Corté las algas. Los tallos eran más finos que las algas que hervía en mis sopas. Pero las apariencias engañan. Estas algas eran fuertes como el hierro y estaban vivas, brotando tres nuevas frondas por cada una que cortaba. Apartaron a Kiki y me rodearon las muñecas, arrancándome el cuchillo de la empuñadura e inmovilizándome contra un pilar.

			Luego vinieron los tiburones.

			No había creído a Seryu cuando los mencionó antes, pero ahí estaban. Cada uno era diez veces más grande que yo, con hileras de dientes afilados como espinas y ojos azules y negros que no dudaban en convertirme en un aperitivo.

			—¡Seryu! —grité—. ¡Seryu!

			—Se unirá a nosotros en breve.

			La cola del Rey Dragón se curvó alrededor de los pilares y se me puso la piel de gallina.

			—Mi nieto me ha hablado mucho de ti desde la última vez que nos vimos, Shiori’anma —dijo—. Tus dioses te han prestado una atención inusual: la hija adoptiva de la Reina Sin Nombre, la sangresucia de Kiata… y ahora la portadora de la perla del Espectro.

			¿Espectro? Mis oídos se agudizaron. Era la primera vez que oía ese nombre.

			Largos y torcidos rayos de plata atravesaron las sombras: los cuernos de Nazayun.

			—Muéstramela.

			Las algas aflojaron su agarre alrededor de mis muñecas lo suficiente para que pudiera abrir mi mochila. Metí la mano, rozando con los dedos la perla rota y luego la red de flores de estrella.

			Mis dedos ansiaban lanzar la red sobre el Rey Dragón. La flor de estrella, después de todo, era la única debilidad de un dragón. La única cosa lo suficientemente poderosa como para separar a uno de su corazón. Y que los demonios me llevaran, había sacrificado lo suficiente para hacer la red.

			Los tiburones me habrían despedazado si me hubiera atrevido, pero por suerte la perla no me dio ninguna oportunidad. Cuando abrí la bolsa, emitió un zumbido grave y burlón y salió a la luz.

			Empezaba a sospechar que estaba viva de alguna extraña manera. En el palacio de mi padre, cada vez que la dejaba en mi habitación, la encontraba flotando en el aire a mi lado, como si me observara. Esperando.

			La perla toma el destino y lo retuerce a su antojo, había dicho Raikama.

			Después de lo que les había hecho a mis hermanos, no sería tan tonta como para suponer que su propósito incluía mantenerme con vida. Por eso observé, conteniendo la respiración, cómo la perla se alzaba a la altura de la mirada pálida de Nazayun.

			El disgusto se reflejó en el ceño fruncido del dragón.

			—Se ha atado a ti.

			—Por ahora —respondí—. Juré a mi madrastra que devolvería la perla a su legítimo dueño.

			Él gruñó.

			—Hiciste un voto a Seryu de que me la darías.

			—Que te la traería —corregí—. No que fuera a dártela. La perla no es tuya.

			—Una perla de dragón pertenece a Ai’long. —Nazayun se alzaba sobre mí, clavando sus garras en el suelo—. Yo soy Ai’long.

			—¿Por qué la quieres? —le pregunté—. He visto cómo es una verdadera perla de dragón. Es pura y sobrecogedora, nada que ver con esta. Esta es…

			—Una abominación.

			—Como tú digas —respondí—. Entonces, ¿por qué la quieres?

			—¡Humano ignorante, no sabes nada! —bramó el Rey Dragón—. La perla del Espectro es una cosa rota. Ansía la destrucción tanto como la aborrece. Por sí sola, no puede encontrar el equilibrio, así que confió en alguien como tu madrastra para moderar su poder. Pero la Reina Sin Nombre está muerta, y la perla está demasiado rota para tomar un nuevo huésped. Pronto se romperá por completo. Cuando eso suceda, liberará una fuerza mayor que cualquier cosa que puedas imaginar. Tan grande como para devastar a tu amada Kiata.

			Por una vez le creí.

			—A menos que sea devuelto al Espectro.

			—Esa no es una opción —dijo Nazayun—. Debe ser destruida, y cuando lo sea, también perecerá el Espectro. Renuncia a tu vínculo y dame la perla.

			Dudé. La perla flotaba sobre mi palma, sus mitades rotas se separaban ligeramente a lo largo de un borde. Parecía aparentemente frágil, como los pétalos de una flor de loto. Sin embargo, podía sentir el terrible poder que encerraba.

			¿Podría Raikama haberse equivocado al pedirme que se lo devolviera al Espectro? ¿O era uno de los trucos de Nazayun?

			Solo por un momento, mi conciencia se retorció de indecisión. Entonces cerré los puños y la perla voló a mi lado. Confío en Raikama.

			—La perla pertenece al dragón con la fuerza para hacerla entera una vez más —dije—. Ese dragón no eres tú.

			La furia encendió los ojos blancos del Rey Dragón.

			—Que así sea

			Detrás de él, los tiburones se dirigieron hacia mí, chasqueando las mandíbulas. En sus ojos vidriosos destellaban visiones de un final espantoso: yo, fileteada en un centenar de trozos sangrientos que teñían el agua de rojo.

			¡No, Shiori! Kiki me gritó al oído.

			Las algas me rodearon la cintura y los tobillos, manteniéndome inmóvil. Por suerte, me había anticipado a ese momento.

			Nunca vayas a la batalla sin conocer a tu oponente, le gustaba decir a mi hermano Benkai. Antes de partir hacia Ai’long, me había impartido toda la sabiduría militar que había podido: El que puede sorprender a su enemigo siempre está en ventaja.

			Aquí llegó mi sorpresa: golpeé mi cadera contra la perla, enviándola contra el pilar más cercano. Sus mitades se separaron de su base, abriéndose como una concha de almeja, y una luz deslumbrante brotó.

			El alga retrocedió. Aflojó su agarre sobre mis extremidades el tiempo suficiente para que sacara la red de flores de estrella.

			La lancé alto y grité.

			¡Kiki!

			Mi pájaro de papel salió corriendo de su escondite y tomó el otro lado de la red. Juntas, la lanzamos sobre el enorme pecho del Rey Dragón, tensándola contra sus escamas.

			Solo había usado la red una vez, para liberar a Raikama de la carga que llevaba. Nunca la había usado contra un dragón de verdad.

			Su magia actuó al instante, se aferró a las escamas de Nazayun y opacó su brillante lustre zafiro. Aulló, y su cabeza se echó hacia atrás cuando la red se clavó en su pecho, delineando la forma de su precioso corazón.

			Era al menos tres veces más grande que la del Espectro, blanco plateado y perfectamente redondo, como una luna hinchada. Todo lo que tenía que hacer era tomarlo, y tendría completo poder sobre él.

			—Suéltame —ordené a las algas, y aflojaron su agarre en mis tobillos.

			Los tiburones también retiraron su carga.

			Recuperé mi cuchillo y lo clavé en las escamas de Nazayun para sujetar la red. El Rey Dragón rugió de dolor, pero no sentí remordimiento. Después de todo, las astillas podían doler.

			—¿Dónde encontraré al Espectro? —pregunté.

			Una carcajada brotó de la garganta de Nazayun.

			—Responde, o…

			—¿O qué? —Nazayun miró la perla del Espectro, que se cernía sobre él como un presagio de la fatalidad—. ¿O qué, Shiori’anma?

			Algo no iba bien. El corazón del Rey Dragón palpitaba en su pecho, señal de que la red de flores de estrella tenía que estar haciéndole daño. Entonces, ¿por qué sonreía? ¿Por qué se reía?

			—Deberías haberme dado la perla cuando te ofrecí la oportunidad —dijo el Rey Dragón mientras se retorcía de malestar bajo la red—. Tu crimen de tejer semejante red no puede quedar impune. Habrías dormido trescientos años, tiempo suficiente para que todo lo que conoces y amas se convirtiera en polvo. Entonces te habría devuelto a Kiata, como te prometí. Desafortunadamente, elegiste mal. Por eso nunca volverás a ver tu tierra natal.

			El cuchillo que había clavado entre las escamas de Nazayun se disolvió de repente en el agua, y él se arrancó la red del pecho. Crepitó entre sus garras, chamuscándole la piel antes de arrojarla a las algas, lejos de mi alcance.

			—¿Creías que sería tan fácil sacarme el corazón? —Se rio mientras sus heridas cicatrizaban ante mis ojos—. Soy un dios de dragones. Ni siquiera las flores de estrellas pueden dañarme.

			Me tambaleé, y puse mis palmas alrededor de la perla del Espectro.

			—Entonces, ¿qué hay de esto…?

			No llegué a terminar mi amenaza. Las paredes detrás de mí empezaron a cantar, y una oleada de agua azotó la ventana de cristal negro que había visto antes, creando un remolino.

			De él salió en picada un segundo dragón. Solo vi destellos de escamas rojas y un par de ojos redondos y dorados. Entonces me dio un fuerte tirón del cuello y me sobresalté.

			—Si no nos das la perla que queremos, nos quedaremos con esta por ahora.

			El dragón escarlata levantó el collar que Seryu me había advertido que llevara siempre encima: el chip de su corazón que me permitiría respirar en Ai’long.

			Me llevé las manos a la garganta mientras mis pulmones se convulsionaban. El agua estaba por todas partes y se precipitó en mi boca, llenando mis pulmones. El corazón me zumbaba en los oídos, latiendo alarmado mientras el peso de los mares llegaba rugiendo. Me estaba ahogando.

			—Esta es mi hija, la Dama de los Mares de Pascua —dijo Nazayun, como si ahora fuera el momento de las presentaciones—. Como no me darás la perla, la dejo a cargo de su recuperación.

			La hija de Nazayun observó cómo me ahogaba.

			—Tengo la teoría… —ronroneó— de que el alma humana está hecha de pequeñas cuerdas que la atan a la vida. 

			Me pellizcó el corazón con las uñas y jadeé de dolor cuando extrajo un largo hilo plateado y dorado que nunca había visto: una hebra de mi alma.

			—Precioso, ¿verdad? Tan frágil, pero tan vital. —Enroscó la hebra alrededor de su uña—. Si corto lo suficiente y dejo, digamos, una última hebra colgando, la perla romperá su vínculo contigo en busca de alguien que no esté al borde de la muerte.

			Intentó cortar la hebra con la uña, pero brilló y retrocedió dentro de mí.

			El disgusto tensó sus bigotes.

			—Un estado difícil de alcanzar, especialmente con un alma tan testaruda como la tuya, pero tenemos tiempo para experimentar.

			No tenía tiempo. Mi mundo se estrechaba rápidamente y llamé a la perla del Espectro.

			Sálvame, supliqué. Sálvame, o nunca encontrarás a donde perteneces. Nunca volverás a casa.

			La perla empezó a latir. Una vez. Dos veces. Luego más rápido, un contrapunto acelerado a mi pulso moribundo, y una ráfaga de luz brotó de las mitades rotas.

			—Una luchadora —murmuró la dragona escarlata mientras nadaba hacia delante, obstruyendo mi visión de la perla. Me tocó la frente con una palma fría.

			—Nunca juegues con un dragón —susurró—. No puedes ganar.

			Y antes de que mi último aliento me abandonara, el mundo se desvaneció en la nada.

		


		
			CAPÍTULO 3

			—Su Alteza —gritó mi tutora—. ¡Despierta, Shiori’anma! Por favor, despierta.

			No me moví. Todos los días mi tutora se enfrentaba a la misma tarea, y casi sentía lástima por ella. Pero, ¿qué me importaba que hablara sin parar de la poesía, el arte y la sabiduría de Kiata? No era como si mis hermanos fueran a invitarme a sus reuniones si podía recitar versos de los Cantos de dolor o encantar a la corte con mis conocimientos sobre la pintura bermellón frente a la ocre.

			—Dormida como la luna entumecida —gimió mi tutora—. Otra vez.

			Odiaba el refrán. Me habían obligado a aprender la historia que había detrás. Algo sobre Imurinya, la dama de la luna, y su marido, el cazador, y un beso necesario para despertarla.

			No era una romántica, y ningún beso me despertaría, a menos que fuera de una tarántula, no de un chico. Lo único que funcionaba era el olor de los pasteles de arroz dulce recién hechos y un lanzamiento bien calculado de los dados de madera de mi hermano Reiji.

			Lo curioso era que hacía años que Reiji no me lanzaba dados. Sin embargo, algo pequeño y duro me golpeaba en la nuca. Repetidamente.

			Abrí los ojos de golpe y grité:

			—¿Quieres parar?

			Bueno, eso era lo que quería decir. Las palabras salieron confusas y me dolía el pecho como si alguien me hubiera exprimido toda la vida y luego me la hubiera devuelto a regañadientes.

			Un inoportuno recordatorio de que aún estaba en el reino de los dragones, y cautiva en el palacio de Nazayun. Estaba demasiado oscuro para ver con claridad lo que me rodeaba, pero ya no era la sala de la caja torácica.

			Unos grilletes de algas me aprisionaban el cuerpo del cuello para abajo y me volvían a sujetar a una losa de cristal negro como la que había visto antes. Con todas mis fuerzas, me sacudí para intentar liberarme. Los grilletes se tensaron y un dolor punzante recorrió mis músculos. Me mordí el labio con fuerza hasta que se me pasaron.

			Cuando pude volver a respirar —y no sabía cómo lo hacía sin el collar de Seryu—, me desinflé.

			Demonios de Tambu, ¿cómo iba a salir de esta? Eché la cabeza hacia atrás, golpeando la pared con desesperación.

			¡Cuidado con dónde te golpeas la cabeza! Unas alas de papel crujieron en mi pelo y Kiki se arrastró hasta mi oreja. Hay otras formas de decirme que estás despierta, Shiori.

			¡Kiki! Me emocioné al verla. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy…?

			Has estado durmiendo, me informó. Tienes suerte. La hija del Rey Dragón ha regresado varias veces para cortar tu alma, pero no pudo ni cortar una hebra. Nazayun está furioso por eso. Le dijo que te despertara.

			¿Cuándo fue esto?

			¿Quién puede decir la hora en este lugar? Kiki se encogió de hombros. Estaba espiando. No podía preguntar qué día era. Cree que la perla te protegió. Sus ojos de tinta se desorbitaron. ¿De verdad?

			Tal vez. Debe ser por eso que todavía la tengo. Por eso sigo viva.

			Eso fue un poco de consuelo, pero no mucho.

			Kiki miró la perla mientras se tambaleaba vívida.

			Estaba dormida, como tú, hasta ahora. Es casi como si tuviera una mente, como si estuviera viviendo.

			Es el corazón de un dragón, dije. Está vivo, en cierto modo.

			Para ser el corazón de un dragón, no es muy inteligente, dijo Kiki. Debería encontrar su propio camino a casa en lugar de hacernos hacer todo el trabajo.

			En silencio, estuve de acuerdo. La perla del Espectro flotaba sobre mi cabeza, rondando cerca. No podía decidir si estaba enfadada o aliviada de verla. Lo que estaba quedando claro era que no siempre podía contar con que viniera en mi ayuda.

			Mira lo que has hecho, regañó Kiki a la perla. Se sentó sobre ella, descansando en la grieta entre sus bordes con las alas desplegadas. Podría estar en Kiata, tumbada en almohadas de seda y persiguiendo luciérnagas. Pero ¡mira dónde estamos! Shiori está atrapada en este horrible calabozo de dragón y tú no estás ni cerca de encontrar a tu dueño.

			La perla lanzó una llamarada, iluminando nuestro entorno: una estrecha celda que parecía no tener fin. Pero eso era solo una ilusión. En realidad, había miles de fragmentos de espejo balanceándose por las paredes, y sus reflejos hacían que la habitación pareciera interminable.

			Me estremecí.

			¿Qué es este lugar?

			Kiki volvió a encogerse de hombros.

			He buscado cientos de veces una salida, pero los espejos… ¡Shiori, están vivos! No dejaban de observarme. Y hay un fantasma espeluznante…

			¿Un fantasma?

			Allí. Kiki señaló con un ala temblorosa. Intentó hablarme.

			La oscuridad bañaba el otro extremo de la habitación, donde la luz de la perla no había llegado.

			—Muéstrame —le ordené a la perla.

			Con un silbido, la luz se hizo más brillante, iluminando una estatua solitaria. Y, dados los gorgoteos y murmullos que provenían de ella, una estatua viviente.

			Resultó ser un niño.

			Era de piedra del cuello para abajo, pero su cabeza seguía siendo de carne. Ojos de un azul poco común, piel morena y un mechón de pelo negro rebelde. Era difícil saber de dónde era, pero no tendría más de doce o trece años. Parecía haber sido maldecido en medio de un gran lanzamiento. Tenía el brazo derecho extendido en una dramática floritura, la barbilla levantada y la pierna izquierda ligeramente levantada. Sus ropas eran de piedra, al igual que el resto de su cuerpo, pero tenía una salpicadura de seda roja sobre la boca.

			Se me revolvió el estómago al verlo. ¿Qué hacía un niño humano en el reino de los dragones, convertido prácticamente en piedra?

			Kiki, ayúdale. Tiene la boca amordazada.

			¡Pero podría ser un fantasma! O peor, un demonio marino.

			Ayúdalo, ¿de acuerdo?

			Obedientemente, mi pájaro voló a la estatua y desató la mordaza sobre la boca del niño.

			Tosió y balbuceó, luego se apartó el pelo de los ojos con exagerado gusto.

			—En primer lugar —dijo en kiatanés nítido y acentuado—, no soy un fantasma. Los fantasmas, salvo algunas excepciones, no pueden tocar los objetos del mundo físico y difícilmente estarían encapsulados en piedra, como yo. —Su nariz se crispó—. En segundo lugar, has tardado bastante en despertarte. Empezaba a pensar que todos esos lanzamientos no servirían para nada.

			—¿Fuiste tú quien me despertó?

			—No tenía otra cosa que hacer.

			—¿Cómo?

			Con una sonrisa de suficiencia, el chico inclinó la cabeza hacia atrás.

			—¿Ves estos fragmentos de espejo flotantes? Sus bordes son más afilados de lo que parecen, y te cortarán si intentas escapar. —Giró la cara para que pudiera ver los pequeños cortes en la nariz y las mejillas—. Me llevó toda la semana, pero conseguí llamar su atención. Cuando vinieron a por mí, tomé un par y te los lancé.

			—¿Me tiraste trozos de cristal a la cabeza?

			—¿Cómo si no iba a despertarte? —dijo—. No te preocupes, lijé los bordes con el brazo. Ayuda ser de piedra, supongo. Tu corte ya está curado.

			—¿Un corte? Bueno, eso explicaba el dolor en mi sien.

			—Debería haber tardado solo un par de intentos —continuó el chico—. Normalmente tengo una puntería excelente, pero mi brazo derecho se convirtió en piedra en mitad de un lanzamiento. Por suerte para ti, mi brazo izquierdo tuvo un poco más de tiempo. Aunque soy menos preciso con el izquierdo.

			—Qué suerte —dijo Kiki, mirando boquiabierta al chico. Sus dos brazos eran de granito macizo, aunque las venas de la mano izquierda seguían latiendo.

			—Gracias —dije con gravedad—. ¿Es tu cara…?

			—No te preocupes por mí. Los cortes se curarán o seré una estatua menos atractiva.

			Suena inquietantemente alegre por su situación, murmuró Kiki. ¿Confiamos en él o no? Yo voto que no.

			Fruncí el ceño, ignorando a Kiki.

			—¿Has dicho que llevo aquí una semana?

			—Eso es lo que he contado. —El chico torció los labios—. El tiempo es tan lúgubremente lento cuando no hay nada que leer. Por favor, dime que tienes un libro en esa bolsa tuya.

			Había dejado de escuchar. Una semana entera perdida. Se me apretó tanto el pecho que apenas podía respirar. Habían pasado cinco meses en casa.

			Fruncí los labios, intentando contener mi ira. Podría ser peor, me dije. Cinco meses, no cinco años. No cinco siglos.

			—¿No hay libros? —dijo el chico, malinterpretando mi horror—. Qué lástima. Bueno, al menos puedo practicar mi kiatanés. Es irónico. Kiata es el último lugar que pienso visitar. Nunca pensé que el idioma me fuera a servir de algo.

			Mi atención vuelve a centrarse en él.

			—Cuidado. Estás insultando a mi país.

			—No pretendo ofender, solo que Kiata está desierto de magia. No es el lugar adecuado para labrarse una reputación como joven hechicero brillante.

			—¿No eres un poco joven para la hechicería?

			—Nos inician jóvenes —explicó el chico—. ¿Cómo crees si no que acabé en Ai’long?

			—Tal vez un dragón te secuestró. Se sabe que pasa.

			—¿Secuestrado? —Un resoplido—. Soy un hechicero en formación, no el marinero de un bote camaronero. ¿Crees que es tan fácil secuestrar a alguien que domina las Cuatro Formas de la magia defensiva?

			Tiene el ego de un hechicero, comentó Kiki, enroscando su ala alrededor de la perla.

			El chico miró a Kiki con astucia, como si lo entendiera. Luego flexionó los dedos e hizo una mueca de dolor; a través de los espejos vi que sus nudillos se habían vuelto grises.

			—Supongo que nunca tendré la oportunidad de desarrollar todo mi potencial.

			—No puedes rendirte. Tiene que haber una forma de salir de este lugar.

			Luché contra mis grilletes, pero fue inútil.

			—No te molestes. Llevo semanas intentándolo y tengo magia.

			—Yo también tengo magia, lo sabes.

			—Lo he oído. Eres la sangresucia de Kiata. Impresionante cómo hiciste que ese pájaro de papel cobrara vida. —El chico giró la cabeza hacia un lado—. Pero como sangresucia, tu principal fuente de poder viene de tu tierra natal, y estás bastante lejos.

			Fruncí el ceño.

			—¿Cómo sabías eso, la parte en la que sacaba magia de Kiata?

			Se encogió de hombros.

			—Leo mucho —dijo rápidamente. Pero antes de que pudiera interrogarlo más, añadió—, aunque no me ayudó aquí. Aunque pudiera deshacer esta maldición, me ahogaría en cuanto superara las fronteras de Ai’long.

			—¿Por qué?

			—Bueno, en primer lugar, se me acabaría el sangi.

			—¿Sangi?

			—El té que los dragones te echan por la garganta para que puedas respirar bajo el agua. —El joven brujo arrugó la nariz—. Un brebaje terriblemente amargo, peor que las Lágrimas de Nandun. Volviendo a mi punto, las aguas más allá de las fronteras no están encantadas como lo están aquí. No puedo simplemente deslizarme como si bailara en una nube. Tendría que nadar de verdad para no hundirme. Y nunca aprendí a nadar.

			Kiki se dio una palmada en la cabeza, incrédula. 

			¿No sabe nadar y entró en el reino de los dragones por elección propia?

			—No te rindas —le dije—. Mi amigo es un príncipe de Ai’long. Él puede ayudar.

			—Lo dudo. Es tan peón del Rey Dragón como lo es Lady Solzaya.

			Al oír el nombre, los espejos suspendidos en el agua a nuestro alrededor giraron para mirar al muchacho.

			—Lady Solzaya —repetí—. ¿Quién es?

			—La Alta Dama de los Mares de Pascua. Seguro que la conoces, ya que estás aquí. Esta habitación es donde tortura a los huéspedes más problemáticos del rey Nazayun. Convirtió al último prisionero en tu lugar en espuma de mar después de que revelara sus secretos. Fue realmente espantoso. La piedra es preferible a la espuma del mar, en cuanto a maldiciones.

			Tragué saliva.

			—El dragón escarlata.

			—Hay muchos dragones escarlata por aquí. La distingo por los fragmentos de espejo que tiene alrededor del cuello. Debes haberlos visto.

			—No me di cuenta. Estaba demasiado ocupada tratando de no morir.

			—Los notarás la próxima vez. Ahora que estás despierta, necesitarás más sangi para seguir respirando. Alguien vendrá pronto a buscarte, yo diría que muy pronto. Nazayun ha estado deseando esa perla rota tuya durante años.

			—¿Deseando? Dijo que quería destruirla.

			—¿Y le creíste? —El joven hechicero se burló—. Los dragones se atienen a las promesas, no a la verdad.

			Sus ojos parpadearon amarillos mientras observaba la perla flotante. 

			—Entiendo por qué la codiciaba. Es diferente de las demás… Apesta a poder. Caótico, incontrolable poder.

			—Pero está a punto de romperse.

			—La razón nunca ha impedido que un dragón codicie algo que no puede tener. —Intentó rascarse la nariz, pero no le llegaba—. Yo también quería una perla de dragón. Es lo que me obsesionó con Ai’long.

			—¿Es por eso que estás aquí? —dije—. ¿Intentabas robar una?

			—¿Me tomas por idiota? No intentaría robar una perla, no como aprendiz, de todos modos. Esperaría hasta ser hechicero hecho y derecho.

			Torcí los labios ante el chico, divertida y desconcertada a la vez por su descaro.

			—Entonces, ¿por qué estás aquí?

			—Un dragón vino a mí en tierra. Había oído hablar de mi potencial. —El chico sonrió—. Me dio sangi y dijo que me enseñaría la receta si le conseguía algo prestado en Ai’long.

			Enarqué una ceja.

			—¿Prestado sin permiso?

			—Precisamente. Los hechiceros no estamos hechos para ser vulgares ladrones, pero el conocimiento es mi debilidad. Siempre lo ha sido. Y nadie ha estado en Ai’long en siglos. No pude resistir…

			—Te atraparon —terminé por él—. ¿Qué pasó con el dragón?

			—No lo sé —se lamentó—. Fui un idiota y nunca supe su nombre.

			Era un idiota, pero era joven, y ahora que había oído su historia, no podía evitar sentir lástima por él.

			—¿Tienes nombre, joven ladrón?

			—Sí, pero no me gusta. —Entrecerró los ojos—. Es Gen.

			—Gen —dije con firmeza—. Te prometo que te sacaré.

			Un ojo parpadeó.

			—No hagas promesas que no puedas cumplir, y menos en Ai’long.

			Era algo extraño, pero no llegué a preguntarle qué quería decir. La respiración se me entrecortaba y el agua me entraba en la boca como antes de perder el conocimiento.

			En respuesta, los espejos tintinearon, chocando entre sí en una percusión enervante.

			—Se te está acabando la sangi —susurró Gen—. Llegarán en cualquier momento.

			Pero no vino nadie.

			En su lugar, mis grilletes se disolvieron, y un remolino rugió de repente detrás de mí. Atrapándome en medio de la respiración, devoró a Kiki, la perla del Espectro y a mí en su efusivo vacío.

			[image: Separador]

			Me sumergí en un abismo acuoso, y el grito de Kiki se hizo eco del que yo emitía en mi cabeza. Me aferré a dos cosas: mi aliento y la perla. Mi vida dependía de ambas.

			Me detuve y una corriente me arrojó erguida ante el Rey Dragón.

			Solo que ya no era un dragón. De cintura para arriba, había adoptado una forma humana. De su cuero cabelludo brotaban cabellos azul pálido, y su cuerpo estaba envuelto en seda de color zafiro, del mismo tono vibrante que sus escamas. La tela se arrastraba detrás de él como un río, mezclándose con su larga y sinuosa cola.

			Mi red de flores de estrella le cubría los hombros como un manto. Sus hilos brillantes hacían que su corazón brillara y se abultara; para él, ponérsela tan audazmente era una muestra de poderío.

			Aun así, debía de dolerle. Me pregunté si le gustaba el dolor.

			Lo último que me quedaba de aliento me abandonaba, y la falta de aire hacía que un calor abrasador me subiera desde los pulmones hasta la garganta, la nariz y las sienes. Por los grandes dioses, era una agonía, y levanté la barbilla, luchando por mantener la calma. La perla del Espectro no ayudó en nada. Sabía, como yo, que Nazayun no me mataría.

			Simplemente me haría sufrir… el mayor tiempo posible.

			Los ojos del Rey Dragón se endurecieron y pasó otro segundo atroz. La agonía rompió mi calma, y en el mismo momento en que pensé que, después de todo, podría morir, una corriente de agua me arrodilló y el aire entró de repente en mis pulmones.

			—Casi admiro tu descaro, humana, por poco elegante que sea —gruñó Nazayun—. Pero eso no es lo que te salva hoy.

			Todavía de rodillas, jadeé, ahogándome con la respiración. Sobre mi pecho colgaba el collar con la perla de Seryu, como si nunca lo hubiera perdido.

			Inhalé y exhalé, una y otra vez, hasta que mis pulmones dejaron de arder y ya no sentí el peso aplastante de los mares contra mi cabeza.

			—¿Por qué? —carraspeé.

			—Mi nieto me ha informado de que te dio ese trozo de su corazón. —El Rey Dragón acarició su barba azul glaciar—. La fortuna te sonríe, princesa. De acuerdo con la ley de los dragones, estás bajo su protección.

			Tenía la sensación de que el Rey Dragón y yo teníamos definiciones muy diferentes de la palabra fortuna, y no me gustaba hacia dónde se dirigía la mía.

			—La ceremonia de unión tendrá lugar inmediatamente —dijo Nazayun—. Agradece esta oportunidad. Otra no vendrá.

			—¿Ceremonia de unión? —grazné, encontrando mi voz—. ¿Qué es…?

			—Silencio, Shiori. —Seryu salió de las sombras y su garra me tapó la boca. Me obligó a hacer otra reverencia—. Mostrarás respeto a Su Eterna Majestad.

			La actitud de Seryu me desconcertó aún más que su repentina aparición. Torcí el cuello hacia él y busqué sus ojos rojos. No sabía lo que buscaba: remordimiento, culpa, ¿un indicio de un plan? Fuera lo que fuese, no lo encontré.

			Y eso me dejó con una verdad hundida e innegable: Seryu me había traicionado.

			Me abalancé, pero Seryu atrapó mis brazos con facilidad.

			Sus garras rozaron mi piel. Al igual que su abuelo, había abandonado su forma de dragón. Atrás quedaban las escamas, la cola serpentina, la nariz leonina y los dientes afilados y puntiagudos, sustituidos por un rostro y un cuerpo humanos. Pero su pelo y su piel seguían brillando con un tenue verde musgo, y había conservado su corona de cuernos, naturalmente, así como las garras.

			Garras que me quitó de la boca cuando por fin me soltó.

			—No luches —me susurró al oído. No sabría decir si sonaba como una súplica o como una orden. Tal vez ambas cosas.

			El rey Nazayun nos observó.

			—En caso de que la humana no lo entienda, te lo recuerdo, Seryu: esta será su última oportunidad de presentarme la perla. Conoces las consecuencias si la desperdicia.

			—Lo sé, abuelo —dijo Seryu con firmeza—. Te agradezco tu misericordia.

			—Llévasela a tu madre. Ella iniciará a la niña para la ceremonia.

			Seryu se puso rígido. 

			—No es necesario. Puedo preparar a Shiori yo mismo… 

			—No se te puede confiar la niña —intervino el rey—. Llévasela a tu madre. A Solzaya le encanta el espectáculo, y será todo un espectáculo: la primera compañera kiatana en casi mil años.

			Compañera… ceremonia de unión. Las piezas iban encajando, pero no les encontraba sentido. Las posibilidades eran demasiado absurdas como para considerarlas. Me alejé de Seryu, pero él se aferró a mi muñeca.

			Mientras Seryu luchaba contra mí, sus orejas se pusieron rojas y el brillo de sus cuernos se apagó. Era la respuesta que necesitaba. Que los dioses me perdonen, pensé. Le habría dado una patada en las costillas si hubiera podido, pero mis piernas no se habían adaptado a las estúpidas y cambiantes corrientes, y temía que mi cuerpo se hubiera roto y temía perderlo por completo.

			Seryu se inclinó ante su abuelo, obligándome una vez más a hacer lo mismo.

			—Como desee, Majestad Eterna —murmuró. La cola de su larga túnica me golpeó por detrás y me sujetó por el cuello.

			La diversión brilló en los duros ojos de Nazayun.

			—Te prometí la muerte por faltar a tu palabra, Shiori’anma, y la muerte llegará. Solo que no del tipo que esperabas.

			—Prepara tu despedida final. Después de los ritos de unión, renacerás como la compañera de un príncipe dragón. Todo lo que conociste en tu vida pasada dejará de existir, y nunca más volverás a Kiata. —Hizo una pausa dramática—. Ai’long será tu hogar a partir de ahora.

		


		
			CAPÍTULO 4

			Fue una suerte para Seryu que su agarre fuera fuerte. De lo contrario, lo habría empujado a una de las cascadas de cristal negro por las que pasábamos. Después de mi experiencia anterior con el remolino, supuse que eran portales de algún tipo, y fantaseé con enviar a Seryu al fondo de un volcán.

			Me conformé con clavarle las uñas en el brazo mientras avanzábamos por el palacio, sin prestar atención a los tiburones que rodeaban las paredes de cristal ni a los cangrejos que correteaban arriba y abajo, con sus ojillos saltones observando desde todas las direcciones.

			—¿Compañero? —siseé—. Más vale que eso no signifique lo que yo creo. No soy una concubina, Seryu. Y menos tuya.

			Seryu apenas se inmutó cuando mis uñas se hundieron en su gruesa piel.

			—Mejor una concubina que espuma de mar.

			¡Reptil rencoroso! Saliendo de mi manga, Kiki abofeteó la mejilla del dragón con su ala. Y pensar que me gustabas. ¡Llévanos a casa ahora mismo!

			Seryu la apartó de un manotazo y sus ojos rojos y humeantes se desviaron hacia los cangrejos vigilantes como si estuvieran espiando.

			—¿No tienes sentido de la corrección? —gruñó—. Soy un príncipe de este reino.

			Mientras los cangrejos se alejaban, su garra cayó sobre mi hombro y fuimos conducidos a una cámara privada cerrada por burbujeantes cristales de hielo.

			—Podrías devolverme al calabozo de tu madre —dije—. No voy a renunciar a la perla.

			Seryu me gruñó

			—Hijos del viento, ¿se pueden callar de una vez? ¿No pueden dar las gracias por haberles salvado la vida?

			—¿Agradecer? Me has mentido.

			—Seamos claros. Me mentiste. Prometiste darle la perla al abuelo.

			—Llevarle la perla, no darle la perla. No le pertenece.

			—¿Crees que le importa? —La ira hizo que los bigotes de Seryu se pusieran tensos y rectos—. Mi abuelo no es alguien con quien se pueda razonar. ¿Por qué crees que propuse la ceremonia de unión? Tienes un trozo de mi perla, Shiori. ¿Sabes siquiera lo que eso significa en Ai’long? —Se pasó una garra por el pelo verde—. Por supuesto que no.

			—¿Qué significa?

			—Que el abuelo ha jurado por la ley del dragón honrar el vínculo entre nosotros.

			—No hay ningún vínculo entre nosotros. —Me llevé las manos al collar que me había regalado. Ojalá pudiera arrojárselo para demostrar mi teoría, pero me ahogaría—. Ya estoy prometida.

			—¿Con ese patético señorcito? —Seryu resopló.

			—¿Quieres dejar de llamarlo así? Es mi…

			—¿Prometido? Te escapaste de la ceremonia de esponsales. Apenas estás comprometida.

			—No estaba huyendo de él —medio mentí—. Kiki salió volando de mi manga.

			La expresión de Seryu se ensombreció.

			—¿Qué tiene de maravilloso? Vivirá setenta u ochenta años, como mucho; no tiene magia ni apenas poder. Su castillo ni siquiera tiene un estanque o un río en condiciones. Tuve que visitarlo en un abrevadero de caballos cuando estuvo allí. —Seryu apretó sus afilados dientes—. Sin embargo, actúas como si fuera él quien te dio un pedazo de su corazón. Como si te hubiera salvado de ahogarte en el Lago Sagrado.

			Era lo último que esperaba que dijera. Mi corazón se estrujó con un dolor que nunca había sentido antes.

			—Seryu…

			Sus orejas se aplanaron y sus puntas se volvieron más rojas que las amapolas en verano. Parecía desear que el suelo se lo tragara entero.

			—Mira, fue la única idea que se me ocurrió. Si hubiera sabido que te opondrías con tanta vehemencia…

			—No me opongo vehementemente —interrumpí—. Solo… me opongo. —No podía mirarlo a los ojos—. No puedo quedarme aquí para siempre.

			—¿Y si tienes que hacerlo? —insistió Seryu. Sus palabras tenían un nuevo matiz que no me gustó—. ¿Y si es lo mejor para tu país?

			Se me tensaron las costillas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quedarte aquí es tu mejor recurso —respondió lentamente, como si leyera las palabras en voz alta—. Siempre lo ha sido. Solo nace una nueva sangresucia cuando muere la anterior. Si vives una eternidad en Ai’long, nunca nacerá otra.

			No dije nada. No podía. Mi mente se tambaleaba, todo se enfocaba con dureza. Nueve Infiernos ardientes, Seryu tenía razón.

			Los demonios atrapados en las Montañas Sagradas de Kiata necesitaban mi sangre para liberarse. Pero si me quedaba en Ai’long, nunca saldrían.

			Seryu dijo lo que pensaba.

			—Tu padre, tus hermanos… tu prometido estarían a salvo. Todos en Kiata estarían a salvo.

			Era una solución hermosa, y odié a Seryu por ello. Cualquier argumento que tenía se coaguló en mi garganta. Todas las razones apuntaban a que me quedara aquí.

			—Entonces —Seryu habló, más bajo de lo que le había oído nunca—. ¿Crees que podrías intentar… hacer un hueco en tu corazón para mí?

			Me alegré de que estuviéramos solos. Mi ira hacia él se había desvanecido por completo, dejando una sensación de vacío. ¿Cómo iba a responder? Sí, estaba esperando a que se lo dijera. Una palabra tan simple, una palabra que había pronunciado tantas veces en mi vida. Sin embargo, se sentó de plomo en mi lengua, y todo lo que podía pensar era en Takkan en la playa, prometiendo que me esperaría. Pidiéndome que no lo olvidara.

			Me dolía hablar.

			—Si me quedo contigo, nunca volveré a ver a mi familia.

			Los bigotes de Seryu se marchitaron y su actitud se enfrió.

			—Tendrás una última oportunidad. Mi madre tiene un espejo encantado, su cristal te dará una última mirada a tu familia. Antes de que los olvides.

			En un instante, volví a ponerme en guardia.

			—¿Qué quieres decir con olvidarlos?

			—Es parte de la ceremonia de unión —prosiguió, como si supiera y no le importara que yo reaccionara mal—. A cambio de la inmortalidad, consumirás un elixir cuando prestes juramento a Ai’long. No recordarás nada de tu pasado, ni siquiera tu nombre.

			Me eché hacia atrás, atónita por lo que había dicho.

			—¿Esa es la única forma que tienen los dragones de encontrar pareja? ¿Haciéndonos olvidar quiénes somos?

			—La inmortalidad tiene un precio. Renacerás más fuerte. Mejor.

			—¿Mejor? —repetí—. Prefiero que los demonios me destrocen a olvidar quién soy.

			¿A esto se había referido el Rey Dragón cuando me advirtió que la muerte era inevitable? No podía creer que casi me hubiera sentido mal por Seryu. Por eso Nazayun confía tanto en que le daré la perla, comprendí con rabia. Porque ni siquiera recordaré lo que es.

			Seryu empezó a hablar, probablemente para soltar alguna tontería sobre que su abuelo necesitaba destruir la perla por la seguridad de nuestros dos mundos. No quise oírlo.

			—Ustedes los dragones no son mejores que los demonios. —Me aparté antes de que pudiera tocarme—. Si no me sacas de aquí, encontraré mi propio camino. Le hice una promesa a Raikama. La perla debe ser devuelta al Espectro.

			Seryu me miró con incredulidad.

			—¿Arriesgarías a tu familia, a tu país… a tu propia vida por eso? ¿Qué importa una promesa a tu madrastra? Está muerta.

			No pude controlarme. Mi ira había alcanzado su punto álgido, y mi mano se soltó. Antes de darme cuenta, había golpeado a Seryu en la mejilla. Con fuerza.

			Si hubiera sido humano, habría echado la cabeza hacia atrás, quizá incluso se habría golpeado contra la pared.

			Pero Seryu simplemente retrocedió, parecía picado. Estaba demasiado furioso para preocuparme. Pensé que diría algo, una reprimenda, una disculpa, lo que fuera. En lugar de eso, sus escamas esmeralda se nublaron y bajó la cabeza.

			No se inclinaba hacia mí, sino hacia alguien que estaba detrás de mí.

			—No digas nada —siseó mientras me empujaba a inclinarme también—. Enfádate conmigo todo lo que quieras, pero aguanta hasta que mi madre se vaya.

			Al oír la palabra madre, mi curiosidad se apoderó de mi ira y levanté la vista.

			Una cortina de cuentas de concha se abrió y dos mujeres entraron en nuestra compañía. Ninguna parecía del todo humana, pero mi atención se centró inmediatamente en la dama de los ojos dorados. Eran ojos que ya había visto antes, líquidos y viscosos como el ámbar destinado a atrapar a su presa.

			Lady Solzaya, el dragón que había intentado arrancarme el alma.

			¿Era la madre de Seryu?

			—¿Interrumpo? —ronroneó.

			Seryu esbozó su sonrisa más encantadora, borrando cualquier rastro de nuestra disputa.

			—Tía Nahma —exclamó, saludando a la señora que estaba al lado de su madre. Una genuina sorpresa levantó sus gruesas cejas verdes—. No esperaba verte antes de los ritos.

			—Yo le
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